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Una inmigrante vasca afirmada en su identidad

Ana María Fernández
anitafernandez2003@yahoo.com.ar

El 29 de noviembre de 2005, entrevisté a una activa inmigrante vasca, Aurelia Aramberri, de ochenta años de edad, 
vecina la ciudad de Punta Alta, provincia de Buenos Aires.
Digo activa porque es miembro de la comisión directiva de la Sociedad española, y colabora en la organización y 
el buen desenvolvimiento de las reuniones sociales de la misma. En las fiestas patrias, desfila portando la bandera 
española.                       
Cómo de la tradición oral vasca, solo he podido rescatar un poemita que la señora  Elgué recuerda que su padre le 
recitaba: ¿No has visto / tropa suazpizaldi/ yegua mutuauri/ le poan tilín, tilín?, que traduce “¿Usted no ha visto, tropilla 
de siete caballos, yegua de dos colores, en el cuello con una campanita?”, esperaba con ansiedad que Aurelia me 
aportara otro semejante. Pero ella que insiste en no recordar ninguna canción, recitó después de mi insistencia los 
primeros versos de un romance español, Estaba la Catalina cuando rememoró el desencuentro que durante la guerra,  
tuvo su tía materna Josefa Zabala Subinas al dar por muerto a su esposo Domingo que era soldado. En el poema una 
joven separada de su esposo por la guerra, no lo reconoce al verlo de regreso. 
¿Porqué el título de la entrevista?, porque aunque agradecida con el país que la cobijó, se aferró a sus orígenes aso-
ciándose a la sociedad española y manteniendo correspondencia con las autoridades del país vasco, de quienes recibe 
periódicamente la revista “Euskal etxeak”. También sigue de cerca las actividades que la Unión Vasca desarrolla en la 
vecina ciudad de Bahía Blanca.
Aunque Aurelia sólo vive hasta los ocho años en Itziar, caserío de Deba, provincia de Guipúzcoa (tal vez los mejores 
años de su vida), cuando cuarenta años después regresa a España reconoce muy emocionada su casa natal.
¿Cómo llega Aurelia a América? ¿Qué motiva a sus padres a viajar hacia tierras tan lejanas, apartados de los suyos?
Varias son las causas que los investigadores señalan para responder a esta pregunta. El aumento de la población en 
Euskadi, superior al resto de España, el proceso de industrialización que cambió las formas de comercialización de los 
productos que obtenía en sus pequeñas chacras, la escasez de trabajo, el disponer de un puerto cercano y embarca-
ciones que la materia prima del lugar les permitía construir. A todo esto se añade la propaganda a veces distorsionada 
que entusiasmaba a los jóvenes a probar nuevos caminos. En cuanto al mayorazgo en la historia familiar de Miguel no 
fue suficiente para detener a su hermano, que se decidió a seguirlo y abandonar el trabajo junto a sus padres,  cuando 
lo invitó a participar de la aventura.         
En al año l904, su padre con veinte años decide ir a América, no impulsado por una guerra, sino atraído por las mara-
villas que contaban de estas tierras, la facilidad con que podían hacerse de un próspero porvenir.
Así en busca del vellocino de oro, de las minas del rey blanco y no sé en pos de qué otra leyenda que rondaba en esa 
época,  parte Don Miguel Aramberri,  no sin antes recomendarle a una vecina que le guarde su hija Agustina, que en 
esa época contaba con seis años. Aurelia traduce Aramberri como “ciruela nueva”.
Así, con el entusiasmo, el coraje y el optimismo que la juventud suele brindar al ser humano, llega a pisar el suelo 
argentino, arriba a Buenos Aires. Tanta es su seguridad que desdeña una pocas monedas encontradas en el suelo ante 
el futuro tan venturoso que esperaba encontrar. Cuando se da cuenta de la realidad, las moneda que obvió, ya no las 
encontró más (era esta su anécdota más repetida).
Al poco tiempo de llegar, decide junto a los amigos con los que se había embarcado, probar suerte en el sur, en Chubut, 



318 Cernadas - Marcilese (editores)

posiblemente en Madryn, luego llama al hermano. Allí convive con los nativos y trabaja duro para lograr formar una 
hacienda respetable. Pasa noches tan frías al aire libre que se le congelan los bigotes.
Valora don Miguel la cultura indígena, al contar que sabiamente, cuando nace un niño ellos lloran porque un ser viene 
a un mundo de sufrimientos, y cuando un miembro de la comunidad muere, lo festejan, cantan y danzan toda la noche 
porque se le acabaron las penurias. 
Habiendo conseguido su objetivo, regresa al norte con su hermano, arreando la hacienda (“miles de ovejas”), y se 
establecen en Saldungaray. Con el dinero obtenido realizan inversiones en Buenos Aires, de modo que pueden comen-
zar a vivir una vida cómoda. Alcanzada esta prosperidad económica, regresa don Miguel a España, donde es recibido 
como “el americano”. Al constatar que Agustina no se ha casado  le propone casamiento. De esa unión nacen, Aurelia, 
la mayor, Felisa, José y Francisco. 
Viven durante ocho o nueve años en Icíar, caserío que pertenece a Deba, provincia de Guipúzcoa, sin ninguna premura 
económica porque recibe de su hermano el porcentual de las rentas de los inmuebles que había dejado en la Argen-
tina.
Sin necesidad de trabajar, y acompañado por su familia y amistades pasan esos plácidos años. “Allí –dice Aurelia – la 
gente disfruta”. Durante el año, las numerosas festividades son el motivo para reunirse, bailar, cantar, disfrazarse.
La mayoría practica una economía de subsistencia, tienen pequeñas parcelas de terreno que cultivan, crían animales 
y dejan una parte de lo trabajado para comerciar. En invierno los animales están protegidos, porque tienen su refugio 
debajo de las casas, y a la vez dan calor a sus dueños, “los cuidan como a personas”.
Se come muy bien, abunda sobre todo el pescado y los mariscos.
Su casa da directamente a la plaza, no hay vereda, es una calle rectangular empedrada todo al mismo nivel, sin ban-
cos, sin árboles, sobre la misma se alza la iglesia.  Actualmente el sacerdote ocupa su casa paterna y las vecinas que 
adquirió para poder desarrollar con más comodidad las actividades religiosas. También la escuela da a la plaza que 
tiene tres salidas.
Mas abajo corre el río, hoy en día se comenta que está contaminado y no es conveniente tomar sus aguas. Sobre él  
hay un piletón donde se reúnen las mujeres para lavar la ropa que friegan sobre las piedras, como tiene una salida, el 
agua se puede reponer. El espíritu conservacionista hizo que aunque este lugar de encuentro fue en un tiempo destrui-
do, se vuelva a reconstruir. Lo mismo sucedió con Isasi, el caserío de su padre, en cambio no ocurrió eso con el de su 
madre el de Guetán, que lo ve Aurelia muy abandonado en sus viajes (1981 y 2001).  
El país vasco es muy bello, lo mejor de España. Como da al mar, posee amplias costas, la vegetación abundante y 
el suelo rocoso dan aspecto pintoresco al lugar, “aunque los gallegos digan que como su suelo natal no hay otro en 
España”, acota Aurelia.
Pasados esos años de beatitud, se suspende la recepción del dinero que recibía periódicamente y decide don Miguel 
regresar a la Argentina para arreglar la situación, ya que todos los negocios los había hecho de palabra, sin documentar 
nada, “sin papeles”.
Una vez que llega a un acuerdo con su hermano, regresa para buscar a su familia. Muy triste fue la partida, su madre 
no se despide de sus padres, por el dolor que le causa separarse de ellos, Aurelia sí, va a saludar a sus abuelos.
Se embarcan en 1934 en el Lipardi. Allí viaja en segunda, para no ser reconocido, el secretario del  presidente Alvear 
(el exsecretario, Marcelo T. de  Alvear fue presidente de l922 a l928), que traba amistad con su padre y comparten una 
copita entre charla y charla.
Cuando baja del barco, don Miguel compra a las hijas mujeres dos muñecas, como su hermana estaba disconforme, 
Aurelia acepta la muñeca negra que, aunque maltrecha, conserva aún.
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¡Qué desilusión la nueva residencia! ¡Cuántas incomodidades tienen que afrontar!
Instalados en Saldungaray aceptan resignados esta nueva situación. Vivir en un rancho con piso de barro (txabola), 
habitaciones sin puertas, el baño fuera de la vivienda y el molino, de donde se proveen de agua, muy lejos de la casa.
Tres años tienen que compartir la vivienda con el hermano de Miguel. A la madre le corresponde lavar la ropa de todos 
los que habitan ese hogar, ellos seis más los cuatro que componen la familia de su cuñado.
Aurelia es muy delicada para comer, se impresiona al ver que después que su tía pone a hervir el repollo sin lavar 
aparecen flotando los insectos que se alojaban en él. 
 Cuando pasan al rancho propio, que está contiguo al del tío, el nacimiento de su hermana argentina, María Josefa, 
hace que Aurelia tenga que cumplir tareas obligatorias como el cuidado de la niña, mientras la madre lava lejos de la 
casa,  y el planchado, que debe ser perfecto, porque su madre es muy ordenada y detallista. Esta situación le impide 
participar de las clases que imparte el maestro que viene a la casa de sus primos. Solo se aprende a leer y escribir y 
algo de matemáticas, pero no historia, geografía… 
Su madre llora mucho, le cuesta adaptarse, porque viene de una “familia bien” y había pasado los primeros años nueve 
años de casada con todas las comodidades.
Por otra parte disfruta y le resulta novedoso criar pollos y pavos,  llega a tener una cantidad considerable de aves. Con 
esfuerzo, su padre que continúa con las tareas del campo a las que estaba acostumbrado, logra salir adelante, llega a 
tener una camioneta, su campo propio.
A los sesenta y cinco años fallece don Miguel que había quedado delicado de los pulmones por un enfriamiento que 
sufrió antes de venir por segunda vez a la Argentina
Los varones, menores de edad de unos dieciséis y diecisiete años quedan a cargo del campo. Una hermana ya se había 
casado, y su madre le insta hacer lo mismo a Aurelia, porque iba a ser mucha carga para los hermanos.
Después del casamiento de Aurelia y luego de sus hermanos, Agustina se queda con la hija más chica María Josefa, 
que se tuvo que hacer cargo desde muy joven de su pequeño sobrino, desde que su cuñada falleció.
Cuando María Josefa se casa, su sobrino le dice mamá, ya que no había conocido a la propia. Este relato me llegó 
profundamente, porque recordé que los tíos de  mi amiga Emma, hombre y mujer y hermanos entre sí le decían que no 
se habían casado para cuidarla a ella y a su hermano, por lo tanto ellos debían hacer lo mismo para atenderlos cuando 
fueran ancianos. 
Me alegró que María Josefa no haya toma la determinación de los tíos de Emma y haya sabido cumplir como tía, como 
madre sustituta, como hija y principalmente consigo misma permitiéndose formar su propio hogar.
El tejido narrativo, está entrecruzado por distinta experiencias temporales. Primero la de la propia informante que es 
muy rica y que comprende: su niñez en Itziar (Icíar)  hasta los ocho años, luego la de Saldungaray hasta los veinte, a 
partir de los cuales pasa a residir en Punta Alta. Más tarde el viaje con su marido en el año l98l por varios lugares de 
España, pero en especial su estadía en el País Vasco, enriquece el relato ya que actualiza hechos del pasado olvidados 
como el hecho de que en la escuela, les ponían un enorme moño en la cabeza, cuando contestaban en vasco (se 
lo recordaron unas amigas). Se pone en contacto después de casi cincuenta años con familiares con los mantenía 
contacto a través de la correspondencia y el teléfono. El intercambio de fotos que mantenían, les permite reconocerse 
sin dificultad. 
Es costumbre que después de llevar a los chicos a la escuela, por la tarde, las mujeres se reúnan en un bar para jugar 
a las cartas, tejer o zurcir medias (utilizan un mate para esta tarea) y charlar. “¡No sé cómo podían hacer todo eso a la 
vez!”, comenta Aurelia. Los hombres, después de su rutina laboral diaria, hacen el txikiteo, van a un bar a tomar una 
copita y “pican cosas riquísimas”, luego con los que se encuentran, pasan al siguiente y toman otra copita mientras 
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charlan, y así van recorriendo cuatro o cinco fondas.
El segundo regreso a España, lo puede efectuar, gracias a su esfuerzo y a la Sociedad Española. Los miembros  de la 
comisión que lograran hacer más socios, participaban de un sorteo de un viaje para dos personas y recae en Aurelia. 
No tiene ánimos para viajar, pero los que la rodean la alientan. Cambia de idea y parte con su hija Cristina en el año 
200l. En su relato, se observa la felicidad de que no solo su hija comparta la experiencia de conocer su suelo natal, sino 
también ver con qué asombro y admiración disfruta ella esa vivencia.
Una tercera experiencia se agrega a las ya recibidas, su hija María Helena viaja a España este año aportándole noticias 
actualizadas de su país.
Una cuarta, son las noticias de su nieto que reside en España. Allí ha obtenido una  beca para estudiar que le permite 
vivir cómodamente.
A los tiempos de la informante, se cruzan los de su padre Miguel, los de su madre Agustina, los de sus hermanos, los 
de su tía Josefa, los de su primo Ricardo, el de sus hijas y sus nietos.
De ese modo pasado y presente se entrecruzan, Aurelia no se ha quedado en  el pasado, lo añora, lo recrea, lo recuerda 
, pero a su vez está en el presente siguiendo los pasos de todos sus familiares, de los dirigentes de los Países Vascos, 
de sus proyectos políticos, económicos, sociales y culturales  y  las actividades de vascos y españoles locales.

Los componentes culturales
No tengo cultura, insiste Aurelia, confundiendo instrucción con cultura. Su instrucción esta dada  más por la praxis 
que por los estudios. A la hora de comer, cuenta, su padre, pues su madre estaba atareada atendiéndolos, siempre 
conversaba en la mesa. Ella traslada esa costumbre a su hogar con el deseo de que sus hijas la continúen.           
En cuanto al lenguaje escrito, es digno que los maestros tengamos en cuenta, pues la praxis acá también tiene un 
lugar primordial. Desde los nueve años escribe a sus tías las cartas que le dicta su madre. Cuando se aleja de ella, 
escribe sus propias cartas a sus tías y primos, aunque ellos le contestan brevemente,  lo hacen más extensamente 
por teléfono. 
Actualmente además de escribir a su familia, lo hace con las autoridades del País Vasco. Sus hijas dicen que no tiene 
disortografías.  En cuanto al vasco, dice haberlo olvidado, solo sabe algunas palabras sueltas.
Su trato cordial, el conocimiento de los bueno usos en la mesa, el tratar de mantener los valores del pueblo vasco, 
como el de la palabra empeñada,  todo eso es cultura.
De toda esa riqueza que Aurelia ha heredado, he seleccionado para este trabajo los siguientes temas: la religiosidad de 
los vascos, la pérdida de la lengua vernácula, los símbolos, la vestimenta,  la pintura y las comidas.

“Dicen que no somos creyentes”
El tema de la religiosidad de los vascos lo trata. Lacarra, en una conferencia titulada Vasconia Medieval, historia y 
filología, donde explica que por las escasas ciudades existentes en el País Vasco, la destrucción de las mismas durante 
la invasión del s. V, por los hábitos en general de vivir aislados, en actividades propias del campo, por la localización 
geográfica, la carencia de rutas, fue el último lugar en ser cristianizado.
Pero la causa principal que asocia a los vascos como no creyentes, es el haberse unido a los ideales de los republi-
canos ya que estos tuvieron en cuenta sus aspiraciones autonomistas. El programa de ese grupo, orientado por ideas 
socialistas, contenía muchas decisiones que afectaban a la iglesia como las leyes de divorcio, de secularización de los 
cementerios, de expulsión de los jesuitas. Estas decisiones que emanaban de la autoridad política con el fin de regular 
el poder eclesiástico, no tenían nada que ver con las creencias del pueblo, pero no todos lo piensan así. 
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La informante que se manifiesta contraria a los nacionalistas, es cristiana,  toma la primera comunión en Icíar. Las 
cartas de su tía revelan la religiosidad de la familia. Si bien se tratan de casos particulares no lo es la devoción que el 
pueblo manifiesta a la virgen de Icíar según testimonia Aurelia y se que se concreta con la cantidad de vestidos ofreci-
dos al ver respondidos sus ruegos y la corona de oro que actualmente la acompaña.  
Por otra parte, reconoce haber vistos numerosas iglesias antiguas, que testimonian la fe de los vascos, como así 
también las numerosas fiestas cristianas que se conmemoran durante el año, como la de San Sebastián, o las siete u 
ocho anuales ofrecidas a la misma virgen de Icíar.

Perdida de la lengua vernacula
La lengua es el rasgo cultural más importante que identifica a una persona. Estudiar las  causas de su pérdida no es 
un tema menor. 
En el caso de mi informante, a las causas comunes a otros inmigrantes que se tienen que incorporar a una sociedad 
con un idioma distinto, se añaden las causas concernientes al rechazo de su lengua en su propio país.
Aurelia informa que al momento de incorporarse a la escuela tiene que olvidarse de su lengua, pues cualquier res-
puesta en vasco iba acompañada de un castigo que significaba poner en evidencia, avergonzar  y humillar al que así 
lo hacía.
A partir de los ocho años, en l934, establece su residencia en la Argentina, en la zona rural de Saldungaray. Si bien entre 
ellos hablan en vasco, debe continuar en una escuela donde se habla el castellano, y cuando se tratan con el resto de 
la gente, evitan hablarlo para que no se rían o no se sientan ofendidos. Sus tíos y primos hablan castellano y su padre 
por la larga permanencia en la Argentina también lo usa asiduamente. Sienten la necesidad de adaptarse a una lengua 
mayoritaria española. 
Mantienen correspondencia con sus familiares, ella es la encargada de escribir los mensajes de su madre a las herma-
nas, pero debía hacerlo en castellano, porque durante el gobierno de Franco  no se permite escribir en vasco, ya que 
los organismos de censura controlan su cumplimiento. “El euskara fue uno de los idiomas cifrados que utilizaron las 
fuerzas armadas norteamericanas” durante la segunda Guerra Mundial, informa la revista Euskal Etxeak.
En cuanto a las causas (Fontanella,1979) que comparte con otros inmigrantes, la pérdida de su lengua de origen se 
debe a la falta de unidad geográfica con otros miembros de la comunidad vasca, la afinidad lingüística y religiosa con 
el país receptor, la urbanización, en su caso particular a partir de los veinte años se traslada a la ciudad.  La temprana 
edad de arribo al país, es una variable individual dentro las causas de la pérdida de la lengua vernácula, como el tener 
una hermana argentina y estar desvinculada de sus abuelos.

Los simbolos
En cuanto a los símbolos, la cruz vasca (lauburu), que asocio a un trébol de cuatro hojas, es una cruz gamada que le 
permite a Aurelia identificarse con otra vecina, que la lleva  en una cadena, y en un anillo. El origen y significado de esta 
cruz, aunque hay varias teorías, no están aún suficientemente esclarecidos.
En su casa tiene los escudos de sus apellidos vascos, Aramberri y Zabala, que además están grabados en un llamador 
para la mesa que tiene la forma de una tortuguita.   
Aurelia ha donado a la Sociedad Española, la bandera del País Vasco, que en uno de sus viajes le regaló su primo. 
Dado que en el poema citado Estaba la catalina, se nombra a San Andrés grabado en la espada, y su cruz está inscripta 
sobre el paño rojo de los vascos, habría que investigar si este romance tiene origen vasco o los vascos lo adaptaron 
a su cultura. 
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La vestimenta
Un cuadro que tiene en el comedor, se ve la foto de casamiento de sus padres. El vestido de su mamá está confeccio-
nado en terciopelo negro, es largo hasta el suelo, y el cuello bordado con perlitas blancas. 
El uso del vestido negro de novia puede significar que la novia es viuda, o que un familiar ha muerto recientemente, 
cuando la fecha del deceso se alejaba, el luto se atenuaba con detalles en blanco, informa María Teresa Bagioni.
Según me aclara Aurelia, ninguna de esas dos circunstancias se dan en su familia. Explica que el vestido de terciopelo 
negro era una prenda de lujo, y esto está también señalado, por haberse casado en el camarín de la virgen y ella está 
dispuesta de modo que pueda girar, hacia un lado mira al público, hacia el otro a su camarín donde están guardados 
los numerosos vestidos  y donde se realizan los casamientos especiales, de mayor categoría.
Por todo lo expuesto,  podemos afirmar que el color negro del vestido, se debió a una moda de fines del siglo XIX que 
decayó hacia l920, no obstante tengo el testimonio de Josefa que se casó en 1945 en Salamanca con un vestido negro 
acompañado por un  tul y ramo de flores blancas.
Desde chicas, ella y su hermana eran vestidas iguales, así se ve en la foto sacada en el barco. Ella siguió esa tradición 
con sus hijas, hasta que a los quince años se rebelaron y rechazaron esa costumbre. 

La pintura
Acerca del arte vasco, doña Aurelia aporta una anécdota interesantísima. El famoso pintor Kaperotxipi (n. l901) aficio-
nado a los retratos de los vascos, saca una foto a su abuela,  María Juana Subinas de Zabala y a un vecino, para hacer 
uno de sus cuadros.
La abuela se enoja, porque la hacen posar con alguien que no es su marido. Pero como éste no tenía cara de vasco (la 
característica nariz aguileña), el pintor elige a otro lugareño.
Cuando Kaperotxipi adquiere fama internacional, expone en Buenos Aires en l930 y vende todos sus cuadros. En una 
muestra que se hace en Bahía Blanca, la pintura llega hasta esta ciudad. Al verla un nieto, refiere a los presentes que 
allí está retratada su abuela y comenta la anécdota. La adquiere después de pagar una suma importantísima por ella. 
Ahora se encuentra en su casa, ubicada en Saldungaray.
Kaperotxipi se caracteriza por representar personas ancianas, emplea colores claros y se centra en los rostros, como 
realiza muchas versiones del mismo tema, los distingue colocando objetos, jarras, frutas, naipes, en el caso de este 
cuadro el retratado tiene una pipa.

Las comidas
Si bien, la informante solo recuerda que su primo le preparó como plato típico unas alubias con salsa, verduras y chori-
zos, pero no los nombres de la comidas, ni cómo se preparaban, al facilitarme un ejemplar de la carta (31cm. x 24cm.) 
del restaurante Chomin propiedad de su primo Ricardo Idiáquez en San Sebastián, puedo contar con un documento 
escrito de las comidas del Pueblo Vasco, como el gazpacho, el mero a la plancha, las endivias rellenas de salmón o el 
plato que llevó a la fama a su madre, iniciadora de esta empresa, bacalao pil – pil .
Desde ya que son comidas, que corresponden a una cocina aristocrática pues la empresa estaba catalogada  de cuatro 
tenedores, es decir que a mayor cantidad de tenedores corresponde a una mayor categoría del establecimiento. Ese 
nivel estaba también señalado por la fina mantelería de hilo y por la cristalería. Se cambiaban las servilletas después de 
cada plato. Las jóvenes atendían con un traje negro y un delantalcito blanco, del mismo color eran sus guantes.
El nombre del restaurante, se debe al esposo de doña Josefa Zabala Subinas, a don Domingo Idiáquez, Chomin, 
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significa Domingo. Ricardo, el hijo de ambos, sigue la vocación de su madre, estudia seis años y adquiere el título de 
cocinero internacional, ya que permaneció un año en cada país europeo y otro en Miami,  para interiorizarse en las 
comidas propias de las distintas nacionalidades. Arguiñamo, el famoso cocinero conocido a través de la televisión 
argentina, fue su compañero de estudios. Aurelia lo conoce personalmente en uno de sus viajes. 
El restaurante, sigue actualmente funcionando dirigido por la hija de Ricardo, pero con una categoría inferior, ahora es 
de tres tenedores, y tiene numerosos cocineros contratados para mantener la calidad de los platos que ofrecen.
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Glosario
Euskadi: significa tierra de los vascos, es un neologismo inventado por sabino Arana para remplazar Euskal Herría (pueblo capaz de hablar vasco).
Txiketeo: costumbre de recorrer con amigos, distintos bares donde beben y pican.
Txistularis: músicos en las fiestas tocan un tambor.
Lauburu:(cuatro cabezas en vasco, en la tradición celta, hablar) cruz gamada de los vascos.
Txabola: rancho.


